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Un Momento en el Tiempo
 
Prologo: New York, New York.
 
Llegaron a Nueva York el día antes del concierto, y habían pasado casi toda la mañana durmiendo en el hotel. El viaje en avión las había dejado completamente agotadas y las horas de sueño les hacían mucha falta. Tras una ducha, Judith y Carmen se dirigieron al Mc. Donalds más cercano. Habían soñado con hacer ese viaje mucho tiempo, pero Dios sabe que la vida de estudiante no se caracteriza precisamente por la abundancia de dinero. Así que habían tenido que ahorrar durante un par de años, haciendo trabajos extra los fines de semana.  

Tras comprobar que la Big Mac esta igual de buena en todas partes, compraron un plano de la ciudad y se dedicaron a buscar el teatro donde al día siguiente tendría lugar el concierto de los Backstreet Boys. Habían pasado más de cuatro años desde que sacaron su ultimo disco “Black and Blue” y al parecer habían escogido la ciudad de los rascacielos para su primer concierto tras ese largo periodo de silencio. Y por supuesto ellas no iban a perdérselo.

 
El teatro se encontraba en pleno Times Square, no demasiado lejos del hotel, y ambas comprobaron, con una mezcla de asombro y alivio, que no había nadie haciendo cola en la puerta.  Si algo caracterizaba a los conciertos en España, era que su éxito se media por los días o semanas que las fans pasaban haciendo cola para poder estar en primera fila. Aparentemente en Nueva York se tomaban el asunto con mucha más calma, de manera que las dos se dieron el lujo de pasar la tarde haciendo turismo por la ciudad: subieron al Empire State Building, pasearon por Central Park y gastaron más dinero en taxis de lo que habían previsto en un principio.

Al día siguiente se levantaron temprano, compraron algo de comida en una de esas tiendas abiertas las 24 horas y a las 8 de la mañana ya se encontraban en la puerta del teatro. Pero no estaban solas, cuando llegaron había al menos una docena de chicas sentadas en la acera. Aunque al principio no se relacionaban mucho no tardaron en sentirse más cómodas y empezar a conocer mejor a algunas de las chicas. La gran mayoría era de la ciudad, aunque había varias de otros lugares. Entre ellas congeniaron mejor con una chica de unos 21 años que había viajado en coche desde Los Ángeles y que, casualidades de la vida, se alojaba en el mismo hotel que ellas.

La espera se hizo eterna, entre otras cosas porque el cielo amenazaba con tormenta, pero finalmente anocheció y las puertas se abrieron. 

Ninguna de ellas tenía ni idea de lo crucial que iba a ser esa pequeña tormenta en su vida y en la de cinco chicos de Orlando.

 
Capitulo 1: Et lux in tenebris lucet.
-                            Va a ser el mejor concierto de nuestra vida – dijo Lizzy emocionada.
-                            Yo lo dudo – respondió Judith guiñando un ojo a Lizzy – sobretodo por que voy a tener que aguantar a la pesada esta.

-                            Oye, guapa, si lo dices por mí, te recuerdo que la llave de la habitación la tengo yo. – respondió Carmen fingiendo estar ofendida.

El concierto aún no había comenzado, pero en el teatro había un gran alboroto. Las chicas cantaban viejas canciones de los chicos, algunas no dejaban de gritar e incluso dos se desmayaron. Entre todo ese jaleo fue un milagro que Lizzy escuchara sonar su móvil.

-                            ¿Diga?

Carmen y Judith observaron atentamente como la cara de su nueva amiga cambiaba de color.

-                            No se lo que le estarán diciendo, pero debe de ser muy   fuerte. – dijo Carmen.

-                            Tal vez le acaba de tocar la lotería – aventuró Judith.

-                            O quizás se le están declarando

-                            ¿Por teléfono?

-                            ¿Que pasa? Mejor por teléfono a que no se te declare nadie.

-                            En eso tienes toda la razón.

Cuando Lizzy colgó, las miró con una sonrisa de oreja a oreja y lo más seriamente que pudo les hizo la pregunta más extraña de su vida.

-                            Si pudieseis elegir entre estar en primera fila en un concierto de BSB o conocerlos en persona ¿que elegiríais?

-                            ¿Tú eres tonta? Conocerles, claro

-                            Bien, solo quería comprobarlo. Venid conmigo.

-                            Eh, eh, espera ¿a donde vamos? – dijo Judith.

-                            Te lo diré por el camino.

Mientras serpenteaban entre los centenares de fans, Lizzy les explicó que la chica con la que hablaba por teléfono era presidenta de uno  de los clubs de fans de BSB más famosos en todo el estado y casualmente una de sus mejores amigas. Lamentablemente no había podido conseguirles ningún pase VIP, pero al parecer conocía a uno de los guardias de seguridad y podría colarlas en el backstage. Una vez dentro, tendrían que apañárselas solas y si las pillaban las consecuencias eran solo suyas. El plan parecía emocionante y las tres se sentían como en una película de espías.

Encontraron a la amiga de Lizzy, Jahaira,  en una de las puertas laterales. El guardia de seguridad las dejó pasar a regañadientes, y una vez en el interior se separaron, aunque antes Jahaira les había dicho más o menos donde podían encontrar a los chicos.

No tardaron mucho en encontrar a un nutrido grupo de fans, todas ellas con un pase VIP colgado del cuello, rodeando a un sonriente joven de pelo largo que firmaba autógrafos y posaba para fotos.

-                            Ahí está Howie! – gritó Lizzy y corrió hacia el grupo con la esperanza de poder llevarse a casa un autógrafo.

-                            No te desmayarás, ¿verdad? Lo digo por que se supone que no tenemos que llamar la atención. – dijo Judith en tono burlón.

-                            No seas niña, - dijo Carmen – soy una mujer adulta de 23 años. Yo no grito, ni me desmayo.

-                            Si claro, eres la madurez en persona.

 
Ambas se acercaron hasta Howie, que firmó la foto de Judith con una sonrisa. Sin embargo, cuando Carmen le tendió la suya, él vaciló. Por un instante, a Carmen la invadió el pánico pensando que se había dado cuenta de que no llevaban pase e iba a llamar a seguridad. Pero solo duró unos segundos, pues Howie volvió a sonreír y firmó la foto. 

En ese momento, uno de los guardaespaldas se acercó y le dijo que debía prepararse ya para el concierto. Howie se marchó y las fans se dispersaron. 

Lizzy, Judith y Carmen, intentaron confundirse con el resto de las fans, y cuando ya pensaban que estaban fuera de peligro oyeron una voz tras ellas.

-                            Chicas, ¿me enseñáis vuestro pase?

Era el guardaespaldas que habían visto antes. Ninguna de las tres se dio la vuelta y siguieron caminando, esta vez más deprisa. Cuando el guardaespaldas les gritó que se detuvieran,  no lo hicieron, y echaron a correr. 

Al torcer por uno de los pasillos, Lizzy encontró una puerta abierta, y sin pensarlo dos veces entró y cerró. Judith y Carmen gritaron que las dejara entrar, pero era obvio que no iba a abrirles. Los pasos del guardaespaldas estaban cada vez más cerca y ambas echaron a correr de nuevo probando cada una de las puertas del pasillo. Al final encontraron una abierta y se metieron cerrándola por dentro.

Encendieron la única bombilla y descubrieron que estaban en el cuarto de la limpieza. La habitación era de dimensiones reducidas y estaba llena de cubos, fregonas, escobas y productos de limpieza variados. Ambas esperaron en silencio intentando escuchar que ocurría fuera. A lo lejos se oían los gritos de las fans, y muy pronto escucharon unos pasos acercarse a la puerta. Alguien intentó abrir la puerta desde fuera, pero al comprobar que estaba cerrada no tardó en alejarse.

Segundos después la bombilla se apagó.

-                            Oh, esto es genial! – dijo Judith en susurros por miedo a que las oyeran.

-                            Espera, llevo cerillas en el bolso, solo tengo que encontrarlas – dijo Carmen

-                            ¿Por que llevas cerillas en el bolso? Tú no fumas.

-                            Por que esto es Nueva York y nunca se sabe lo que puede pasar.

-                            Tú has visto demasiadas películas.

-                            Puede, pero esas películas van a salvarte el pellejo - dijo mientras encendía una cerilla – “Et Lux In Tenebris Lucet”

-                            Y la luz brilló en la oscuridad.

-                            Exacto. Salgamos de aquí.

 
Capitulo 2: Mil novecientos noventa y tres.
Carmen  abrió la puerta con al esperanza de encontrar luz en el pasillo, pero no fue así. Ni siquiera las luces de emergencia estaban encendidas y Carmen tenía la sensación de que algo andaba mal.
-                            Algo va mal – dijo Judith leyéndole el pensamiento.

-                            Sí, pero ¿que? – Carmen trataba de encender otra cerilla – Quizás la tormenta ha provocado un gran apagón. No seria la primera vez.

-                            No, no es eso. Escucha.

-                            ¿Que escuche que? No oigo nad... oh Dios!

Carmen acababa de darse cuenta de a que se refería Judith. No podían oír nada por que sencillamente no había nada  que escuchar. El silencio era tal que ambas no tardaron en temblar de puro pánico. Los cientos de fans que minutos antes abarrotaban el teatro no podían haber guardado un silencio tan sepulcral. Por otro lado, era imposible evacuar a tantas personas del edificio en tan poco tiempo. Eso claro esta, en el caso de que hubiese sucedido algo tan sumamente grave como para evacuar. Y si ese algo había sucedido, Judith y Carmen eran las únicas que seguían en el edificio. Y eso no eran buenas noticias.

Debido a su pésimo sentido de la orientación y a que las cerillas no duraron ni cinco minutos, tardaron más de un cuarto de hora en encontrar la salida. Bueno, al menos algo parecido.

Encontraron una ventana que daba a la calle, y tras comprobar que no estaba a más de dos metros del suelo, rompieron el cristal y salieron al aire de la noche.

Lo primero que les impactó fue el frío que hacia en la calle. La temperatura debía de haber bajado unos 10 grados desde que entraron al teatro. El callejón al que habían salido estaba muy mal iluminado y ambas se apresuraron a salir a la calle principal. Habían esperado ver una multitud congregada frente al teatro: fans histéricas, policía, prensa... seguro que todo el mundo comentaba lo del apagón, el concierto se habría suspendido y los bomberos estarían intentando reestablecer el circuito eléctrico.

Pero en lugar de eso, encontraron una calle totalmente iluminada cuyo único policía era el que se dedicaba a poner multas de tráfico unos metros más allá. Los transeúntes   paseaban con tranquilidad deteniéndose de vez en cuando en algún escaparate. A ninguna de las dos les pasó desapercibido el hecho de que en muchos de esos escaparates ya había algún que otro adorno navideño cuando todavía estaban a mediados de septiembre.

-                            Esto no me gusta nada – dijo Judith. - ¿donde se ha metido todo el mundo? ¿y por que las tiendas anuncian ya la navidad? ¡Aun faltan más de tres meses!

-                            Bien, no nos pongamos nerviosas. Será mejor que le preguntemos al policía.

Cruzaron la calle hasta llegar al policía que habían visto antes. Era un hombre de mediana edad con una barriga considerable y cara de pocos amigos.

-                            Disculpe, - dijo Judith – ¿por favor, podría decirnos qué ha sucedido con el concierto de los Backstreet Boys?

-                            ¿el concierto de quien? 

-                            El concierto que había esta noche en el teatro – dijo Carmen señalando el edificio.

-                            Mira jovencita, tengo mucho trabajo y poco tiempo para bromas. Ese teatro lleva cerrado nueve meses por reformas y no creo que vayan a abrirlo hasta dentro de otros nueve como mínimo.

El hombre, bastante disgustado les dio la espalda y continuó multando a los coches.

Judith y Carmen se miraron. ¿El teatro cerrado desde hacia nueve meses? ¿Cómo? No hacia ni dos horas que habían estado allí dentro con cientos de fans. ¿Cómo era posible?

Decidieron que lo mejor seria volver al hotel, tal vez el policía solo había estado bromeando. Quizás solo quería gastarles una broma pesada. 

Caminaron en silencio durante un rato hasta que Judith paró en seco.

-                            ¿Qué pasa? - preguntó Carmen.

-                            Mira eso y dime que no es verdad.

En uno de los escaparates de las muchas tiendas que había en la acera, se exponían varios artículos de cotillón, entre ellos un gorrito que había llamado la atención de Judith. Era un gorro de papel normal y corriente, y ni siquiera se habría fijado en él de no ser por el número que llevaba dibujado: 1994.

-                            No puede ser, ¿verdad? – dijo Judith aturdida, pero Carmen no respondió por que ya había entrado en la tienda y hablaba con la dependienta. 

-                            Disculpe, ¿podría enseñarme los gorritos de cotillón? Se que aún falta mucho para nochevieja pero…

-                            ¿Qué falta mucho? Querida, dentro de una semana es navidad, lo que no compres ahora te será difícil de encontrar dentro de unos días – dijo la dependienta sacando unas cajas de debajo del mostrador. – mira, estos son lo último, los vendo como rosquillas  - dijo orgullosa mientras le enseñaba a Carmen un gorrito de papá Noel que llevaba un número que se iluminaba: 1994.

Carmen no podía respirar.

-                            ¿Te encuentras bien querida?

-                            Si, si,…yo... me lo quedo, gracias.

Judith esperaba pacientemente a la puerta de la tienda, cuando vio salir a Carmen corrió hacia ella.

-                            ¿Qué ha pasado? Estas muy pálida.

Carmen no le contestó. Simplemente le tendió un papel que llevaba en la mano. Era el ticket de compra del gorro. Judith tobo que sentarse en el suelo cuando lo leyó.

-                            “18 de diciembre de 1993”. Mil novecientos noventa y tres!! – Judith no dejaba de repetirlo una y otra vez.

-                            Mira – dijo Carmen que aún seguía en estado de shock.

Al otro lado de la calle, desde los televisores de una tienda de electrodomésticos, el recién elegido presidente Clinton se dirigía a la nación.

-                            Así que esto va en serio ¿no? – dijo Judith aun sentada en el suelo.

-                            Eso parece. Clinton fue elegido a mediados de 1993 cuando derrotó a Bush padre en las elecciones.

-                            ¿Crees que aún estaremos a tiempo de advertirle a la famosa becaria lo que se le viene encima? – dijo Judith intentando ponerle algo de humor al asunto.

Carmen sonrió.

-                            No creo que te dejen entrar en la casa blanca.

 
Capitulo 3: A Capella
Caminaron durante largo rato sin una dirección fija, después de todo no tenían donde ir. Afortunadamente aun tenían dinero, pues no habían querido dejarlo en el hotel.
Al torcer una esquina se fijaron en un pequeño grupo de gente: cinco chicos cantaban  y una docena de curiosos les escuchaba atentamente. Carmen y Judith creyeron reconocer las voces pero no sabían de qué. Al acercarse un poco más, ambas se quedaron de piedra: apenas dos horas antes habían estado en un concierto de la versión adulta de estos chicos. Los Backstreet Boys unos 10 años más jóvenes armonizaban en plena calle una versión a capella de los Boyz II Men.

Carmen reconoció la escena enseguida y se puso a buscar algo en su mochila.

- ¿Qué buscas? – dijo Judith sin prestarle mucha atención. Estaba demasiado ocupada observando a un Nick Carter que no tendría más de 13 años.

- Estoy buscando el libro de la madre de A.J. En uno de los capítulos habla de esto. Estoy segura de que lo metí en la mochila por si conseguía una firma. – respondió Carmen.

Judith asintió y siguió observando a los BSB que ahora cantaban una canción de New Kids on the Block. Carmen encontró el libro y comenzó a leer:

-                            “Después de firmar los contratos ese día en Jive records, salimos por la ciudad a celebrarlo (…) Los chicos se pararon frente al edificio de Virgen Records y comenzaron a armonizar en mitad de la calle…”

Judith la escuchaba en silencio mientras observaba la escena con sus propios ojos. Era una sensación extraña, como estar contemplando una película en la que ella era la protagonista. Y fue entonces cuando reaccionó, le quitó el libro de las manos a Carmen y lo guardó en su mochila.

-                            ¿Qué haces? – Carmen la miraba sin comprender.

-                            Querrás decir qué haces tú, ¿no te das cuenta? – dijo Judith señalando la mochila - ¿qué crees que pasaría si alguien viese ese libro? O peor, ¿y si lo viesen ellos? – dijo señalando a los BSB.

-                            Lo siento, no lo había pensado. Viéndolo de esa forma, todo lo que llevamos en las mochilas es un peligro potencial: el móvil, el billete de avión, el libro…

-                            …los CDS, el DNI, - continuó Judith – pase lo que pase nadie debe abrir nuestras mochilas.

En ese momento los BSB dejaron de cantar y la multitud aplaudió.

-                            ¿Tienes una libreta? – preguntó Judith

-                            Si, ¿por qué?, eh, espera un momento – dijo Carmen que ya se imaginaba lo que iba a hacer Judith - ¿para qué quieres tú una libreta?

-                            Mujer, no querrás que les de su disco para que me lo firmen, ¿verdad?, más que nada por que aun no lo han grabado y quedaría un poco raro.

-                            ¿Vas a pedirles un autógrafo?

-                            ¿Voy? ¡VAMOS!. ¿Que pasa? ¿es que no piensas acercarte a Howie? No vamos a tener muchas oportunidades como esta, y yo no me la pienso perder. – y diciendo esto Judith arrastró literalmente a Carmen hacia el coro de espectadores.

La multitud ya casi se había dispersado y los chicos hablaban entre ellos. Judith se acercó y le tocó el hombro a Nick por detrás.

- Disculpa – dijo Judith mientras Nick se daba la vuelta, - ¿me firmas un autógrafo?

 
Capitulo 4: A Night out with the Backstreet Boys.
Nicholas Gene Carter estaba a punto de cumplir  14 años y, según su madre y las leyes de medio mundo, era un niño. Sin embargo el hecho de ser un pre-adolescente no le afectaba en absoluto a la vista, así que, cuando se dio la vuelta y vio a esa belleza rubia sonriéndole y pidiéndole un autógrafo, supo que aunque viviese 100 años no iba a encontrar otra chica como ella.
Por supuesto que sabia que los cantantes tenían mucho éxito entre las chicas, pero hasta ese momento la mayoría de sus fans tenían más o menos su edad y unas reacciones que, para que engañarse, le asustaban un poco. Y sin embargo, aquí estaba esa chica, que tendría al menos 7 años más que el y que era lo más parecido a un ángel, pidiéndole un autógrafo con toda la calma del mundo. Era bochornoso pero él, que se suponía era la futura estrella, estaba más nervioso que ella. Para colmo de males, por detrás de él, A.J. y Brian comenzaron a burlarse.

-                            ¡Ahí va nuestro sex simbol! – dijo A.J.

-                            Ya te dije que este chico tenia mucho potencial – rió Brian – nos va a quitar a todas las fans.

Nick les lanzó una mirada acusadora y se sonrojó hasta las orejas.

Judith estaba encantada con la escena.

Carmen por su parte, armada con un boli y una libreta,  se acercaba hasta donde Howie y Kevin estaban hablando y se repetía a si misma que no estaba nerviosa. Tan concentrada estaba pensando esto que tropezó y se le cayó la mochila al suelo. Por suerte solo rodaron fuera de ella una barra de labios, varios bolis y el monedero. Nada que pudiese delatarlas. Con un suspiro de exasperación y repitiéndose a si misma lo torpe que era, Carmen se agachó a recoger las cosas. Mientras recogía los bolis, una mano entró en su campo de visión recogiendo la libreta que ella había dejado en el suelo. Cuando Carmen alzó la vista se encontró con un par de ojos castaños que hubiese reconocido en cualquier parte.

Ambos se pusieron de pie y Howie le tendió la libreta sonriente.

-                            Gracias – dijo Carmen  - pero quisiera que me la firmaras, por favor. – dijo devolviéndosela.

Howie puso cara de sorpresa.

-                            ¿yo?

-                            Si, iba a pedírtelo cuando he tropezado. Si no es molestia, claro.

-                            ¿Molestia? No, en absoluto. Lo que pasa es que no estoy acostumbrado, además, yo iba a pedirte lo mismo.

-                            ¿un autógrafo?

-                            O tu teléfono…

Carmen tenía taquicardia: Howie estaba intentando ligar con ella! Por suerte en ese momento se acercó Judith, que ya tenía las firmas de todos los Bsb en su libreta excepto una.

-                            Howie, ¿me firmas a mí también?

Carmen observó a Judith que era la calma personificada y que tenía una sonrisa de satisfacción que no le había visto en mucho tiempo.

Cuando Howie termino de firmar, Carmen se llevó a Judith a un lado aprovechando que los Bsb habían ido a hablar con Denisse.

-                            No es que quiera aguarte la fiesta pero, ¿no crees que deberíamos buscar un hotel o algo antes de que cierren? 

-                            En realidad yo pensaba que podríamos aprovechar e ir de fiesta por ahí, ¿no crees?

-                            ¿he oído fiesta? 

Carmen y Judith se dieron la vuelta. A.J. las miraba esperanzado.

-                            Podríais venir con nosotros, tampoco conocemos muy bien la ciudad pero seguro que juntos nos lo pasamos genial.

El hecho de que A.J. tuviese 15 años y una mirada de cachorrito perdido, no influyó para nada en la respuesta de las dos, que acabaron diciendo que si.

La verdad era que, en Nueva York no había muchos sitios donde dejaran entrar a menores, que en este caso eran la mayoría de los BSB,  pero como iban acompañados por adultos (Judith, Carmen, Denisse y unas cuantas personas más) les permitieron entrar en un club cercano a Times Square.

El club estaba decorado con un aire muy futurista y la música no estaba mal. Nada más entrar comenzó a sonar Boom Shake the Room, una canción muy rapera y A.J. no tardó ni diez segundos en ponerse a bailar y a hacer el payaso. Pronto Nick y Brian le siguieron, e incluso Denisse se animó. Kevin y Howie, muy en su papel de chicos maduros, se sentaron en una mesa junto al resto. Sin embargo Judith y Carmen decidieron salir a bailar con los demás, lo que les dejó un poco descolocados.

Tras un par de canciones moviditas, el DJ decidió ponerse romántico. Carmen y Judith se miraron, pues en su época las canciones lentas no sonaban en los clubs, y ya iban a sentarse cuando Nick y Howie se acercaron.

-                            ¿Adonde creéis que vais?

-                            ¿a sentarnos? – probó Judith no muy convencida.

-                            Pues no – respondió Howie – vais a bailar con nosotros, verdad Nick?

-                            Claro – dijo este mientras le subían los colores.

I Hear Her Voice In My Mind

I Know Her Face By Heart

Heaven And Earth Are Moving In My Soul

I Don't Know Where To Start

 

Ni Carmen ni Judith

 habían oído nunca esa canción, pero desde ese momento pasó a ser una de sus preferidas. 

Judith se sentía un poco rara bailando con Nick, ¡era tan joven!, sin embargo el momento tenía su magia ya que Nick no podía ocultar que Judith le gustaba, y ésta se divertía mucho con la situación.

 

Tell Me Tell Me 

The Words To Define

The Way I Feel About Someone So Fine

How Do You Talk To An Angel

How Do You Hold Her Close To Where You Are

How Do You Talk To An Angel

It's Like Trying To Catch A Falling Star

 
Varias horas después, salieron del club y Judith y Carmen descubrieron con horror que llovía a mares.

-                            ¿Dónde esta vuestro hotel? – dijo Howie mientras le cedía su chaqueta a Carmen.

-                            Eh... nuestro hotel...

-                            ¿Esta cerca de aquí? Os podemos llevar.

-                            Bueno, cerca lo que se dice cerca... – dijo Judith.

-                            Si, esta aquí al lado. – dijo Carmen. Judith la miraba extrañada, ¿tenían hotel? – No hace falta que nos acompañéis, esta muy cerca.

-                            ¿Seguro? ¿Que hotel es?

Howie y Judith miraban a Carmen esperando una respuesta. Carmen no sabía qué responder, lo único que no quería era que los BSB se enterasen de que no tenían dónde pasar la noche, ¿Que iban a pensar de ellas? Así que Carmen probó con el primer nombre que le vino a la cabeza.

-                            Estamos en el Hollyday Inn.

-                            Oh, entonces está aquí al lado – dijo Howie algo desilusionado. 

Carmen suspiró, habían tenido suerte.

Nick y Howie las acompañaron hasta las puertas del hotel.

- ¿Nos volveremos a ver verdad? – preguntó Nick que al parecer había estado buscando el valor para hacer la pregunta.

-                            Claro que si, - dijo Judith mientras se despedía con un abrazo– Aún tenemos pendiente esa partida con la nintendo, ¿recuerdas?

A lo largo de la noche Judith y Nick se habían hecho muy amigos, Nick le había hablado sobre su pasión por los video juegos y Judith le había retado a una partida. Cuando los chicos se marcharon, Judith se quedó mirando a Carmen.

- ¿Y bien? ¿Ahora que?

- Bueno – respondió Carmen no muy convencida – podemos probar suerte aquí, quizás tengan alguna habitación libre.

Ambas intentaron entrar en el hotel, pero el portero se lo impidió. Al parecer el hotel ya estaba cerrado y solo podían acceder a él clientes con habitación. Así que tras rogarle un buen rato sin obtener resultados, decidieron marcharse y probar suerte en otro hotel.

........................................

-                            Me he dejado la chaqueta – dijo Brian cuando ya llevaban un buen rato en el coche.

-                            Oh tío, ¿y te das cuenta ahora? – dijo A.J. molesto

-                            Siempre se te olvida algo – le riñó Kevin.

-                            Tranquilos chicos, - dijo Denisse- volveremos a por ella.

Denisse hizo una señal al otro coche, donde iban Howie, Nick y algunos de los amigos que habían estado con ellos en el club, para decirles que iban a dar la vuelta. Al parecer Nick también se había dejado algo y acabaron volviendo todos al club.

Cuando se dirigían de vuelta al hotel otra vez, Nick dio un salto dentro del coche y pidió al conductor que parara.

-                            Nick, acabas de ir al baño, es imposible que necesites ir otra vez – dijo Howie exasperado.

-                            No es eso, mira.

Howie miró a través de la ventanilla y vio lo que había visto Nick: Judith y Carmen caminando bajo la lluvia. Debían estar caladas hasta los huesos, pero ¿por que no se habían quedado en el hotel?, ¿necesitarían algo? Por el momento seguro que necesitaban ropa seca.

Howie y Nick salieron del coche y echaron a correr tras ellas. Carmen y Judith, al oír que alguien corría tras ellas, se asustaron, echaron a correr  y no pararon hasta que oyeron sus nombres. Entonces se dieron la vuelta y les vieron. 

-                            Casi que hubiese preferido que fuesen un par de violadores – dijo Carmen.

-                            No exageres, tampoco pasa nada.

-                            ¿Qué no? Esta bien, yo no quiero saber nada. Habla tú y explícales por que estamos en medio de Nueva York,  tiritando de frío y sin un sitio donde pasar la noche.

-                            ¿Os ha ocurrido algo? ¿estáis bien? – preguntó Howie cuando llegaron a su lado.

 
Carmen tenia que reconocer  que los dos parecían preocupados, y le dio lástima haberles mentido. Y tener que mentirles otra vez.

-                            Hemos tenido un problema con las reservas del hotel. – dijo Judith convencida. Carmen se quedó mirándola con la boca abierta. No quería ni pensar como iba a acabar aquello.

-                            ¿Que ha pasado? – dijo Nick.

-                            Pues por lo visto la agencia no hizo las reservas correctamente y ahora tenemos que buscarnos otro hotel.

Carmen estuvo a punto de aplaudir. Judith había mentido tan bien que hasta ella se lo había creído.

-                            ¿Y vuestro equipaje?

-                            Nuestro...eh...se perdió. Sí, nos lo perdieron en el avión, tenían que enviárnoslo al hotel, pero claro, ahora no van a poder.

-                            Bueno, gracias por preocuparos, pero tenemos que ir a buscar un hotel para pasar la noche. – dijo Carmen.

-                            A estas horas no vais a encontrar nada. – dijo Howie.

-                            ¿Por que no os venís con nosotros? Nosotros compartimos las habitaciones de dos en dos, pero en cada una hay un sofá que podríais utilizar. – dijo Nick.

-                            Gracias, pero no es necesario... 

-                            Oh vamos, seguro que estáis muertas de frío. Además solo será esta noche, nosotros nos vamos mañana y entonces ya podréis buscar otro hotel.

Carmen y Judith se miraron la una a la otra. No tenían escapatoria.

 
 Capitulo 5: El Plaza
El hotel plaza era un edificio imponente. Su entrada profusamente iluminada imponía respeto. Las habitaciones de los chicos eran las más sencillas del hotel, pero aun así eran impresionantes. 
La primera habitación la compartían A.J. y su madre. Denisse al principio no estaba muy de acuerdo con la idea de que Judith y Carmen se quedaran en las habitaciones de los chicos y quería pedir una habitación para ellas solas. Pero al final acabaron convenciéndola de que no pasaba nada. 

Judith iba a quedarse en el sofá de la habitación de Brian y Nick, mientras que Carmen se quedaría en la de Howie y Kevin.

 
Judith tuvo que dormir con una camiseta de baloncesto del equipo preferido de Brian ya que su ropa estaba empapada. Antes de dormir estuvieron hablando y riendo un buen rato los tres (Brian, Nick y ella) hasta que Denisse les tuvo que llamar la atención. 

Sin embargo, Judith no podía dormir. Le habían ocurrido tantas cosas en un solo día, que se quedó allí, cubierta con las mantas hasta la nariz y con los ojos fijos en el techo de la habitación, mientras pensaba en como iban a volver a casa. Estuvo así un buen rato hasta que una cabeza entro en su campo de visión.

-                            ¿tu también estas despierta? – preguntó Nick.

-                            Eso parece – respondió Judith con una sonrisa.

-                            ¿Juegas conmigo a la nintendo? Me debes una partida, eh?

Ambos se pusieron a jugar, al principio tuvieron mucho cuidado de no hacer ningún ruido para no despertar a Brian, pero a medida que avanzaba la partida fueron olvidando que no estaban solos en el hotel.

 
 
Carmen escuchó un grito ahogado que venia de la habitación de al lado. Al principio creyó que había sido su imaginación, al fin y al cabo, había tenido un día movidito y el estrés suele jugar malas pasadas.

-                            ¡Te voy a arrancar la cabeza, monstruo!

-                            ¡no si yo te disparo primero!

Carmen se levantó del sofá de un salto. Esta vez estaba segura de que habían gritado. De puntillas se acercó hasta la pared y escuchó.

-                            ¡te aviso: voy a utilizar el lanzallamas!

-                            Ja! Te recuerdo que te he dado con los dardos envenenados.

-                            ¿Que estará pasando ahí al lado? – dijo una voz junto a su oreja.
Carmen se dio la vuelta asustada y se topó cara a cara con Howie.

-                            No lo se – dijo recobrando el aliento – pero no parece que se estén tirando flores.

-                            ¿echamos un vistazo? – dijo Howie enarcando una ceja.
Ambos salieron al pasillo del hotel: Howie con un pijama a rayas y ella con una camisa hasta las rodillas. Se acercaron a la puerta de la habitación de Brian y Nick y llamaron suavemente. Los gritos pararon de inmediato.

 
-                            Deberíamos abrir – dijo Judith preocupada.

-                            ¿y si es Denisse? ¿o el encargado del hotel? – preguntó Nick no muy convencido.
-                            Los dos tienen llave, no llamarían, ¿no?
Judith abrió la puerta:

-                            ¿a quien estabais asesinando? – preguntó Howie en cuanto Judith abrió la puerta.

-                            Lo siento, estábamos jugando a la Nintendo y supongo que nos emocionamos un poco.
-                            Ya, es que a ti los zombis siempre te han gustado, ¿verdad? – dijo Carmen mientras entraban en la habitación – Solo tienes que acordarte de tu último novio...
-                            Ja, ja, ja...que graciosa que eres, es que me parto – dijo Judith con sarcasmo.
Los cuatro es tuvieron hablando durante un rato y luego, para hacer callar a Nick, jugaron otra partida. Estaban riendo y pasándoselo bomba cuando llamaron a la puerta de la habitación. Con cara de pánico escucharon la voz de Denisse:

-                            Voy a entrar! Y quiero veros dormidos a los tres, ¡ya!

-                            ¿dónde nos metemos? – dijo Howie.

-                            ¿que quieres decir? – dijo Judith.

-                            Que Carmen y yo no deberíamos estar aquí y nos va a caer una buena.

-                            ¡el armario! – dijo Nick.

Carmen no tuvo tiempo a decir que le daban pánico los sitios cerrados, por que en menos de dos segundos se encontró encerada dentro del armario con Howie.

Denisse entró en la habitación hecha una furia.

-                            ¿Sabéis quien me ha llamado? ¡El director del hotel! El mismísimo director del Plaza me ha llamado para decirme que no soy capaz de controlar a cinco adolescentes. 

-                            Denisse yo.. – empezó a decir Nick.

-                            No quiero excusas jovencito. Como vuelva a oír otro ruido más llamaré a tu madre, ¿entendido?

-                            Si, pero..

-                            Nada de peros. A dormir. – y fijándose por primera vez en Judith, que estaba de pie junto al armario,  añadió. – ¡los dos!

Judith asintió con la cabeza, pero no se movió del sitio: la puerta del armario no cerraba y si se movía de allí Denisse vería a Howie y a Carmen, y entonces si que se montaría una gorda.

-                            ¿jovencita es que no me has oído?

-                            Esto...si, es que...

-                            No me marcharé de aquí hasta que os durmáis. Deberíais tomar ejemplo de Brian – dijo mientras se oía un ligero ronquido que venia de la cama de B-Rock.

Sin muchas ganas Judith se apartó del armario y caminó hasta el sofá. Por suerte Denisse se había sentado en un sillón de espaldas al armario, dispuesta a esperar a que se durmieran, y no podía ver la mano que asomaba por la puerta intentando mantenerla lo más cerrada posible.

 
Carmen no podía respirar, necesitaba aire, iba a ahogarse allí mismo si no salía del armario ya. Llevaban más de hora y media allí metidos, y aunque tenía que reconocer que estar ahí encerrada con Howie tenía su encanto, su claustrofobia le estaba ganando la batalla. Denisse se había quedado dormida en el sillón, pero para salir del armario iban a tener que apartarlo. Y Judith y Nick no daban señales de vida.

-                            ¡Se han dormido de verdad! No me lo puedo creer, ¿y ahora que hacemos? – Carmen se estaba poniendo histérica.

-                            Tranquila – dijo Howie. Carmen hubiese jurado por el tono de su voz que sonreía. – Aquí dentro tampoco se está tan mal.

-                            ¿Sabes lo que es la claustrofobia? Pues es lo que yo tengo ahora mismo. Si no salgo de aquí me voy a desmayar.

-                            Vamos a ver, todo es cuestión de imaginar que no estas aquí.

-                            ¿que no estoy aquí?

-                            Exacto. Cierra los ojos.

-                            Howie no...

-                            Ciérralos. – Carmen cerró los ojos no muy convencida. De todas formas con los ojos abiertos tampoco veía nada. – Ahora imagina que estas en la playa...

-                            ¿Estoy? ¿tú no vienes? – dijo riendo.

Howie también rió.

-                            De acuerdo: estamos en una playa. 

-                            Eso esta mejor.

Howie empezó a describir algo parecido al paraíso.

- Imagina el sol, cálido,  la brisa que susurra entre las palmeras y que te acaricia suavemente. – mientras Howie decía esto, su voz cambió, y con sus dedos trazaba lo que, según él, eran las caricias de la brisa en la espalda y el cuello de Carmen.

- Oye, si queréis os vuelvo a dejar ahí otras dos horas, pero si Denisse se despierta yo no quiero saber nada... – dijo Judith al abrir el armario. Nick se había dormido y ella había apartado el sillón de Denisse para que pudiesen salir.

- No digas tonterías – dijo Carmen nada más salir mientras se reponía del susto. Las palabras y las caricias de Howie habían hecho que olvidase por completo donde estaba. – me estaba ahogando, sabes que me dan pánico los sitios cerrados.

- Pues mucha cara de pánico no tenías...

- La vas a despertar! – dijo Carmen señalando a Denisse que dormía en el sillón.

- No lo creo, se ha quedado K.O. Anda largaos que yo estoy que me muero de sueño.

Howie y Carmen salieron de la habitación para dirigirse a la suya y justo en el pasillo se dieron cuenta de que no tenían llave. Llamaron a la puerta, pero al parecer Kevin dormía profundamente y no podía oírles. Llamaron a la habitación de Nick y Brian con la esperanza de que Denisse siguiera dormida y Judith despierta. Pero sus esperanzas se fueron al traste cuando escucharon a Denisse acercarse a la puerta y preguntar “¿Quien es?”.  Solo tuvieron tiempo de mirarse el uno al otro con cara de pánico y echar a correr escaleras abajo antes de que Denisse abriera la puerta. Por suerte solo encontró un pasillo vacío y no llego a verles.

 
-                            Muy bien – dijo Carmen cuando por fin dejaron de correr –  ¿y ahora que? 

-                            Llamaremos a Kevin desde recepción y ya está.

-                            Howie, en serio, ¿sabes que estas en pijama y que esto es El Plaza?

-                            Bueno, si tu tienes un plan mejor...

Carmen tuvo que admitir que lo que proponía Howie era la única solución. Así que, tras pasar media hora explicándole al recepcionista como habían ido a parar a la recepción del hotel más importante de Nueva York con esas pintas, les dieron una llave. 

Mientras volvían a la habitación, Howie se detuvo y se quedó mirándola con una sonrisa.

-                            ¿que? – preguntó Carmen.

-                            ¿quieres ver algo?

Carmen sonrió. ¿Quien era ella para decirle que no a Howie Dorough?

 Howie la llevó de la mano a través de los pasillos del hotel, que a esas horas de la madrugada estaban desiertos. Solo en un par de ocasiones se cruzaron con alguna chica de la limpieza o un botones que atendía algún tardío servicio de habitaciones. Después de un rato llegaron frente a dos enormes puertas de cristal pintado.

-                            La primera vez que la vi., - dijo Howie deteniéndose frente a las puertas – pensé que era el mar. Es enorme, te gustará.

Y diciendo esto empujo las puertas que se abrieron lentamente para dejar al descubierto la piscina cubierta más grande que Carmen había visto en toda su vida.

La enorme piscina de formas ovaladas estaba rodeada de palmeras y otras plantas tropicales, iluminadas con miles de luces,  simulando una verdadera playa. Carmen estaba boquiabierta. 

-                            Esto es precioso!

-                            Sabia que te iba a gustar – dijo Howie sin perder la sonrisa.

Se sentaron en un balancín que había cerca del agua y un incomodo silencio se instaló entre ellos.

-                            Yo... – comenzaron a decir al mismo tiempo. Sonrieron.

-                            Tu primero – dijo Carmen.

-                            De acuerdo. Iba a decir que, bueno, - dijo dubitativo - que apenas se nada de ti.

-                            Eso tiene fácil arreglo, ¿que quieres saber?

-                            Bueno, no se, un poco de todo supongo.

-                            ¿Por ejemplo?

-                            Mmm... ¿que es de tu vida en España?

-                            Jajajaja, ¿qué qué es de mi vida? Bueno, eso es algo muy general. Veamos, aún vivo con mis padres y este es mi primer año como profesora. Judith es mi mejor amiga, aunque tu eso ya lo sabias, y... no se, ¿que más quieres saber?

-                            Pues, que es lo que te gusta, cuando es tu cumpleaños, si te espera algún novio en España...

La expresión de la cara de Carmen cambió por completo. 

-                            Lo siento, no quería incomodarte. – dijo Howie algo preocupado.

-                            No importa – dijo ella sonriendo otra vez. – es que no me esperaba esa pregunta.

-                            No tienes que contestar si no quieres.

-                            No importa, de veras. – Carmen se levantó y comenzó a pasear por el borde de la piscina. – es solo que no quiero que te hagas una idea equivocada. Lo que hiciste antes, cuando estábamos en....

-                            ¿...en el armario de Nick?

-                            Si. Yo no quisiera que pensaras que, bueno, que puede ocurrir algo.

-                            ¿Por que no? – preguntó Howie que ya se había levantado y la seguía por las baldosas.

-                            Pues por que... – por un momento estuvo a punto de decirle la verdad, pero se controló a tiempo. – por que soy más mayor que tu.

-                            ¿cuanto más? Por que yo no noto la diferencia

-                            bueno, tú ahora tienes 21, no?

-                            Si

-                            Yo 23

-                            ¿y dos años son una diferencia tan extrema para ti?

-                            No es solo eso, yo vivo en España.

-                            ¿y que? Además, ahora estas aquí, ¿no? Ya pensaremos en algo. ¿cuando os marcháis?

-                            Howie tú no lo entiendes. La verdad es que no lo entiendo ni yo. – la mirada de Carmen se quedó perdida durante un momento, y luego sonrió tristemente - Pero no importa, con la próxima tormenta todo volverá a estar bien.

-                            ¿con la próxima tormenta? ¿a que te refieres?

-                            A nada, dejémoslo así, ¿quieres?

Howie no volvió a sacar el tema, pero lo de la tormenta le había dejado intrigado. ¿Qué había querido decir?

 
 
 
Capitulo 6: Mc Donalds
Ni Howie ni Nick habían vuelto a saber nada más de las chicas desde que, aquella mañana, hacia más de 10 días, se despidieran en el Plaza. Todo había sido muy extraño, pues ninguna de las dos les había llamado desde entonces, y ellos no tenían forma de comunicarse con ellas ya que les habían dicho no tenían teléfono y no sabían donde iban a alojarse. Así que Howie y Nick les habían dado sus números con la esperanza de poder mantener el contacto, pero ahora era obvio que ellas no pensaban lo mismo. 
Habían tenido unos días de vacaciones para celebrar la navidad con sus respectivas familias y cuando solo faltaban dos días para nochevieja su productor había organizado una reunión para ultimar los detalles de lo que seria la grabación de su primer disco. En la reunión se tocaron muchos temas, entre ellos una fiesta que Jive records iba a dar esa nochevieja y a la que estaban invitados.

Tras la reunión, y de camino al hotel decidieron parar en un Mc Donalds para celebrarlo. Denisse, como siempre, se ocupó de entrar al establecimiento y pedir la comida mientras los chicos se acomodaban en unas mesas de la terraza.

-                            Bienvenida a Mc Donalds, ¿en que puedo ayudarla? 

La chica ni siquiera levantó la cabeza, dijo la frase, que seguramente habría repetido ya más de 100 veces esa tarde, de carrerilla y se limitó a mirar el panel de la caja dispuesta a marcar el nuevo pedido. Denisse ni siquiera se habría fijado en ella si no fuera por que tenía un acento que le resultaba familiar.

-                            ¿Judith? – preguntó Denisse 

-                            ¡Denisse! ¿que haces aquí? – respondió Judith sorprendida.

-                            Bueno, los chicos y yo venimos de una reunión y hemos parado a comer.

-                            ¿están aquí?

-                            Si, claro. Se han quedado en la terraza, ¿podréis ayudarme con las bandejas?

-                            ¡claro! Hoy esto esta casi vacío, hasta dentro de dos horas que termina el partido de los Lakers no va a venir nadie.

Judith le tomó el pedido a Denisse, y fingiendo que se habían acabado los sobres de ketchup se metió en la cocina. Carmen estaba terminando de hacer una Big Mac cuando la vio entrar.

-                            Ya va Judith, voy lo más rápido que puedo, ¡no me agobies!

-                            No te vas a creer para quién es esa hamburguesa.

-                            ¿Para quién? – dijo sin mirarla. Estaba concentrada intentando que la lechuga se quedara en su sitio.

-                            Los B... – Judith se acercó y se lo susurró al oído, no quería que las otras dos chicas de la cocina la oyeran. En realidad ellos aun no eran conocidos, pero había que tener mucho cuidado.

A Carmen se le cayó el tomate al suelo.

- ¿lo dices en serio? ¿Que iban a hacer ellos aquí? Según el libro de la madre de A.J. deberían estar grabando, no?

- Tía, aun estamos en vacaciones de Navidad. 

- ¿ah si? Es que aquí dentro ya no se ni en que día vivo.

- Bueno, ¿vas a salir a ayudarme con las bandejas o no?

- ¿yo? 

- Chicas basta de charla. Y tú – dijo el encargado mirando a Carmen – ese tomate va a salir de tu sueldo.

Judith tuvo que salir y ayudar a Denisse con su pedido. El encargado era un borde. ¡Tenia unas ganas de que llegase la tormenta que las iba a sacar de ese lío! Pero no había manera: a finales de diciembre y brillaba un sol que ni en Marbella.

Al llegar a la terraza, la cara de Nick cuando la vio era un poema.

-                            ¿Judith?

-                            Eh...esto si, hola. ¿que tal?

-                            ¿que tal? – repitió Nick incrédulo – No sabíamos nada de vosotras, dijisteis...

-                            Ya lo se, - respondió Judith – dijimos que os llamaríamos y no lo hicimos. Lo siento. Pero en la pensión en la que estamos no hay teléfono y el sueldo del Mc Donalds no da para mucho, ¿sabes?

-                            ¿Carmen también trabaja aquí? – preguntó Howie.

-                            Si, esta en la cocina. El borde del jefe no la ha dejado salir conmigo a saludaros. Y yo tengo que volver ya si no quiero que me despida. Me ha gustado volver a veros – y dirigiéndose a Nick añadió- Aún me debes la revancha desde la última partida, eh?

Judith tuvo que volver a su puesto tras el mostrador, pero en la mente de Nick y Howie ya había un plan trazado.

 
Cuando cuatro horas más tarde terminó su turno, Carmen no sentía sus pies. Además estaba muy cabreada con el encargado por que no había podido ver a los BSB  ni siquiera un momento. Estaba esperando a Judith en la puerta del local cuando un crío se le acercó.

-                            ¿te llamas Carmen o Judith?

-                            Eh, si, soy Carmen, ¿por que?

-                            Unos tíos me dieron diez dólares si os daba esto.- dijo el chico entregándole un papel y marchándose inmediatamente.

Justo en ese momento salió Judith.

-                            ¿Que lees?

Carmen le tendió el papel y Judith leyó:

“ Jive dará una fiesta el día 31, y ni Nick ni yo tenemos pareja. ¿Vendréis? Os recogeremos ese día a las siete junto al Mc Donalds.

PD: No os preocupéis por el vestido. Esta todo controlado.

Howie y Nick”
 
-                            ¿Y bien? ¿Que te parece? – pregunto Carmen.

-                            Me parece que estos chicos son muy cabezotas y no han pillado la indirecta. – dijo Judith con una sonrisa – Pero yo tengo ganas de ir de fiesta, ¿tu no?

Capitulo 7: Nubes de tormenta.
“Y bien Bob, ¿que tiempo nos espera en esta última noche del año?”
Carmen cerró el grifo de la ducha y escuchó atentamente la radio.

“Bueno, Jack, los neoyorquinos que vayan a celebrar el año nuevo en la gran manzana se van a llevar un disgusto: el buen tiempo que nos había acompañado estas ultimas semanas nos ha abandonado. Esta ultima noche será movidita ya que nos esperan lluvias y tormenta”

-                            ¿Has oído eso? – dijo Judith asomando la cabeza por la puerta. - ¡Hoy será el gran día! - entonces reparó en la cara de su amiga – oye, ¿y esa cara tan larga?

-                            Es que... – Carmen suspiró – Es que ya me estaba acostumbrando, ¿sabes? Se que suena tonto, por que aquí no tenemos futuro pero...

-                            Te entiendo, pero solo espero que lo de la tormenta funcione por que si nos quedamos atrapadas en esta época no quiero ni pensarlo...

 
 
Unas horas después, Carmen y Judith esperaban junto al McDonalds. 

Solo Carmen había recogido sus cosas en una mochila pequeña, Judith pensaba que no iba a llover, pues a pesar de las predicciones, durante todo el día el cielo había estado despejado y brillaba el sol, y ella no tenia ningunas ganas de ir cargada con la mochila a la fiesta.

Alos 10 minutos de espera, un coche se detuvo frente a ellas. Al bajar la ventanilla descubrieron a una Pollyanna jovencísima que les sonreía.

-                            ¿Sois Carmen y Judith? Soy Pollyanna, la hermana de Howie.

-                            Ya lo sab... – Judith no pudo terminar la frase por que Carmen le dio un codazo.- Quiero decir, que ya lo imaginábamos.

-                            Ah si? – preguntó Polly

-                            Si, es que os parecéis mucho – mintió Carmen para salir del apuro.

Pollyanna las llevó de compras por la ciudad. Polly les dijo que Howie y Nick la iban a matar si volvía con todo el dinero, pero las chicas sabían que los BSB en esa época no eran precisamente ricos y aunque les costó convencerla, al final terminaron pagando los vestidos a medias.

-                            ¿vas a llevarte esa mochila? – preguntó Polly mientras se cambiaban en su habitación de hotel.

Carmen miró la vieja mochila con resignación.

-                            Ya se que parece raro, pero sí. Me la llevo.

La verdad es que la mochila quedaba horrible con el vestido negro que había comprado, pero ¿que iba a hacer con ella? Si al final había tormenta esa noche tendrían que ir corriendo al teatro, no habría tiempo para nada más. Sin embargo Judith no parecía preocuparse en absoluto: en esos momentos daba vueltas frente al espejo admirando el vaporoso vestido turquesa que hacia juego con sus ojos.

-                            Deja ya de mirarte que te vas a desgastar! – bromeo Carmen provocando la risa de Polly.

-                            Ey! Yo no tengo la culpa de ser tan guapa – rió Judith.

La fiesta que daba Jive Records se celebraba en un hotel no del todo desconocido para ellas: El Plaza. Por eso cuando los chicos las recogieron y las llevaron allí, se sintieron como si  hubiesen vuelto atrás en el tiempo. Otra vez.

El gran salón estaba decorado con miles de luces. En un rincón, un enorme árbol de Navidad decorado con bolas de cristal, llamaba la atención de los presentes. Y en cada una de las mesas, y sobre cada puerta, una ramita de muérdago provocaba las risas de los invitados que, siguiendo la tradición, se veían obligados a regalar un beso.

Los chicos se reunieron con su manager que tenia que presentarles a unas cuantas personalidades, y Judith y Carmen se quedaron con Polly y otros amigos. Durante largo rato estuvieron hablando un poco de todo, y aunque se sentían un poco abandonadas por los chicos estaban disfrutando de la fiesta.

-                            ¿es que también vas a llevarte la mochila? – preguntó Judith cuando ambas se levantaron para ir al tocador.

-                            ¡no puedo dejarla aquí! – respondió Carmen - ¿y si alguien la coge?

-                            Oye, estas en uno de los mejores hoteles del mundo, rodeada de gente que, seguramente, te puede tapar a billetes, ¿quien querría una mochila vieja? Además Polly cuidara de que nadie se la lleve. Tienes que relajarte un poco.

Carmen lo pensó unos instantes, después de todo Judith tenia razón, ¿quien querría una mochila vieja? Así que la dejó en la silla junto a Polly. Y se marchó con Judith al tocador.

 
Unos minutos después a Stephanie, que se sentaba junto a Polly se le derramó la copa de vino sobre el vestido.

-                            Espera – dijo Polly – no llevo pañuelos de papel, pero seguro que la amiga de Howie lleva algunos en su mochila.

Pollyanna abrió la mochila de Carmen y comenzó a buscar un paquete de pañuelos mientras su compañera de mesa seguía compadeciéndose a si misma por haber estropeado un vestido tan caro. Ya tenía los pañuelos en la mano, cuando algo llamó su atención.

Pollyanna puso los ojos como platos, por un momento pensó que no podía ser cierto, pero al echar otro vistazo al contenido de la mochila no tuvo dudas. Le entregó los pañuelos a Stephanie y, dejando a todos los presentes sorprendidos, cogió la mochila y corrió hacia el tocador.

 
 
Capitulo 8: Con el tiempo entenderás...
Carmen y Judith no llegaron a entrar al tocador pues a mitad de camino encontraron a Howie y a Nick. Éste y Judith fueron a tomar algo mientras Howie y Carmen se quedaban charlando.
-                            ¿Te gusta la fiesta? – preguntó Howie entusiasmado

-                            Claro – respondió Carmen no muy convencida, pero sonrió - ¿os han presentado a mucha gente importante?

-                            ¡Si! Acaban de presentarnos a Emilio Estefan, ¿te lo puedes creer? Y nos han dicho que más tarde podremos ver a Jon Secada! – Howie la miraba emocionado – Nunca creí que llegase el día en que estaría en la misma fiesta que aquellos a quienes admiro.

-                            Y esto es solo el principio, - sonrió Carmen – dentro de poco te conocerán en todo el mundo. Las fans conocerán hasta tu talla de calzoncillos. – bromeó.

Howie rió.

-                            Gracias, pero  no creo que lleguemos a tanto en tan poco tiempo. 

-                            Yo estoy segura de que si. Te apuesto una cena.

-                            ¿Cómo puedes estar tan segura? Hablas como si ya hubieses visto el futuro.

-                            Si no lo ha visto, va a tener que darnos unas cuantas explicaciones – dijo una voz junto a ellos.

Pollyanna, con cara de pocos amigos y la mochila entre las manos, la miraba intentando decidir entre si le daba una oportunidad para explicarse o si directamente llamaba a seguridad. A Carmen se le bajo de golpe toda la sangre a los pies. Miró a su alrededor intentando encontrar a Judith, pues sabia que no podía enfrentarse a esto sola, pero no la encontró.

-                            ¿De que hablas Polly? – dijo Howie confuso.

-                            De esto. – Polly intentó sacar un CD de la mochila.

-                            ¡Por Dios no saques eso aquí! – dijo Carmen – puedo explicarlo...pero no aquí delante de todos, Polly. 

Pollyanna pareció entrar en razón y accedió a que hablasen tras unas puertas de cristal que daban a un pasillo desierto. Mientras caminaba hacia allí, Carmen volvió a buscar a Judith con la mirada, pero no la veía por ninguna parte. “¿Donde demonios te has metido?”

 
Judith bromeaba con Nick junto a la mesa del catering. Tenia que reconocer que se lo estaba pasando bomba, hacia tiempo que no se reía tanto con un chico. Lástima que Nick fuese un crío, que si no...

-                            Ey tortolitos! – dijo una voz conocida. AJ muy elegante con su traje sonreía de oreja a oreja. – los hay con suerte...

-                            ¿Que? – preguntó Nick

-                            Que estáis bajo el muerdago! Vamos, no iras a decirme que no lo has planeado, ¿verdad romeo? – rió AJ marchándose satisfecho: había conseguido poner a su amigo en un aprieto.

La cara de Nick cambiaba de color como un semáforo: de blanco a rojo, y de rojo a más rojo aún. Judith no podía aguantar la risa, pero hizo un esfuerzo para mantenerse seria pues sabía que Nick lo estaba pasando mal. 

Desde que se acercó a él la primera vez para pedirle un autógrafo había notado que le gustaba, pero ella tenia 22 años y él solo 13, aunque, pensándolo mejor...¿que daño podía hacer un beso?

-                            AJ tiene razón. – dijo muy seria mirando el muerdago.

-                            ¿q...que? – Nick estaba tan nervioso que tartamudeaba.

-                            Bueno, si estamos bajo el muerdago habrá que cumplir con la tradición.

-                            ¿Con la tradición? – Nick tragó con dificultad.

-                            Claro, ¿no querrás que te acusen de romper con las tradiciones? Creo que incluso hay una ley sobre eso...

-                            ¿ah si? – Nick empezaba a asustarse.

-                            Eso creo. – “Ahora o nunca” pensó Judith.

Lentamente, sin dejar de sonreír, se acercó a un tembloroso Nick. En otro tiempo o lugar, alguien habría pensado que aquello estaba mal. Tal vez pensarían que ella intentaba aprovecharse de su futura fama. Sin embargo, para Judith, el que estaba frente a ella no era el famoso Nick Carter del futuro, sino un jovencito de mejillas arreboladas que se había enamorado de una joven mayor que él. En ese instante eran solo dos personas bajo el muerdago, y ella iba a regalarle su primer beso de Navidad.

Nick cerró los ojos y Judith hizo lo mismo. Sus labios se rozaron suavemente. Fue un beso dulce e inocente, pero aún así a ambos se les puso la carne de gallina. Judith hubiese jurado que había sentido electricidad en el aire. Como un  relámpago . 

Al abrir los ojos se dio cuenta de que lo que ella había creído una simple reacción ante el beso había sido en realidad un rayo. 

Había tormenta.

Cuando Nick abrió los ojos solo alcanzó a ver como Judith corría hacia unas puertas de cristal.

 
 
-                            ¿Que significa todo esto? – gritó Howie, que tenia fama de no alterarse nunca. - ¿pretendes que me crea que vienes del futuro?

-                            Se que suena raro pero... – Carmen ya no sabia que decir. 

Tras ver los CDs  Howie y Polly creían que era una especie de infiltrada que iba a boicotear el lanzamiento de su disco o algo así. Pero ahora que les había contado la verdad, las cosas parecía que habían empeorado.

-                            ¿ Pero que? Vamos a ver, si lo que dices es verdad, ¿por que no lo dijiste antes? – dijo Polly furiosa.

-                            Yo... – Carmen ya lloraba. Le parecía increíble que todo aquello estuviese pasando de verdad.

-                            Tal vez pensabas que si te ganabas mi confianza ahora, podrías sacar tajada dentro de unos años cuando sea tan famoso como dices. – dijo Howie sarcástico.

-                            ¿Pero como te atreves a hablarle así? ¿ que te has creído que somos? – dijo una voz desde las puertas de cristal. – Nosotras no pedimos esto. No pedimos venir aquí, y no pedimos conoceros, al menos no en estas circunstancias. Carmen, tenemos que irnos. Ya.

Judith estaba realmente enfadada, le quitó a Polly la mochila de las manos con tanta fuerza que casi la hizo perder el equilibrio. Algunas cosas cayeron de la misma rodando por el suelo, Judith comenzó a recogerlo todo. Entonces se oyó un trueno y Carmen se dio cuenta de por que su amiga tenia tanta prisa.

-                            yo... – comenzó Carmen

-                            ¡Vamos! No hay tiempo – decía Judith mientras la arrastraba agarrandola del brazo hacia la puerta.

-                            Espera. – Carmen se soltó y corrió hacia Howie. Este la miró con desdén y reproche. Por primera vez sus ojos eran fríos.

-                            Se que no lo entiendes, pero todo esto ha sido un tremendo accidente. Nada de lo que te he dicho ha sido mentira, Vas a triunfar, y se cumplirán tus sueños, pero la vida también te traerá tristeza. 

Howie la miraba con desprecio, ¿como podía haber confiado en ella? Ahora se daba cuenta de que solo era una desconocida.

-                            Howie, escúchame, por favor. Pasa todo el tiempo que puedas con tu familia, con tus hermanos...no pierdas ni una oportunidad de pasar aunque solo sea un minuto a su lado. Howie, nunca olvides que ellos son lo más importante. Se que ahora crees que es solo una treta, pero con el tiempo entenderás.  – Carmen sonrió tristemente y se marchó corriendo junto a Judith.

-                            ¿Que crees que ha querido decir con eso? – preguntó Polly.

-                            No lo sé, y no quiero saberlo.

 Howie metió las manos en los bolsillos y comenzó a pasear por el pasillo. ¿Cómo había sido tan idiota? Ella era una desconocida y él...él incluso había creído que podía enamorarse. Dio una patada a uno de los jarrones que adornaban el pasillo, por un momento siguió adelante, pero luego algo llamó su atención y se detuvo.

Judith no había recogido todo lo que había caído de la mochila. Un cuaderno había ido a parar tras el jarrón, que Howie había roto. 

Y la tentación de leerlo fue más fuerte que la propia ira.

 
Capitulo 9: Nunca te olvidaré.
El vestido de Judith estaba empapado por la lluvia, se le pegaba a las piernas y no la dejaba correr todo lo rápido que debería. De la mano, casi arrastras, llevaba a Carmen que intentaba ver algo a través de la densa  lluvia. Los zapatos de ambas habían quedado dos manzanas atrás, iban más rápidas descalzas que con los tacones.
-                            Creo que ya estamos cerca! – gritó Judith para hacerse oír por su amiga que iba unos pasos más atrás.

Al llegar al hostal Judith recogió rápidamente sus cosas, mientras Carmen no dejaba de repetirse que no debería de haber llevado la mochila a la fiesta.  Corriendo lo más deprisa que podían se dirigieron al viejo teatro en el que habían aparecido semanas atrás, sin embargo cuando ya solo estaban a una manzana de distancia les fue imposible seguir corriendo: habían olvidado que era nochevieja y Times Square estaba repleto de gente preparada para recibir el año nuevo.

Había focos de luz de colores que se movían iluminando la calle, por los altavoces, colocados en cada farola, sonaban los éxitos del año. La gente bailaba y reía  a pesar de que la lluvia caía con intensidad. Judith y Carmen intentaban abrirse un hueco entre la multitud, estaban ya muy cerca del teatro pero no podían avanzar. 

 
Howie siempre había tenido la manía de leer primero las últimas páginas de un libro. Creía que el final era lo más importante y sabía si un libro iba a gustarle solo con leer la última página. Cuando recogió el cuaderno del suelo empezó a leer la última página escrita. Y descubrió que lo que tenía entre sus manos era un diario

El diario de una fan.

Al principio comenzó a leer con más resentimiento que curiosidad, pero pronto la expresión de su cara fue cambiando a medida que iba leyendo hoja por hoja todo lo que les había ocurrido a Judith y a Carmen en esas últimas semanas. 

Y luego decidió empezar a leer el diario desde el principio. Comenzaba en 1995, justo el día en que Carmen compró el CD de un nuevo grupo de música. Ella solo tenía trece años. Y el cuaderno continuaba: hablaba de ellos, de lo que su música le hacia sentir. Y hablaba de él. Howie se emocionó ¿seria cierto que algún día miles de personas iban a quererle tanto sin apenas conocerle? Decidió no leer más, fuera lo que fuese que iba a traer el futuro  podía esperar. Ahora le debía una disculpa a alguien.

Volvió al salón, donde un desesperado Nick buscaba a Judith por todas partes.

-                            ¿donde están? – le preguntó.

-                            Creo que lo se – respondió Howie – Voy a coger el coche de Polly y voy a ir a buscarlas. Guárdame esto, ¿quieres? Pero prométeme que no lo leerás – dijo tendiéndole el diario.

-                            Vale, no lo leeré, pero yo voy contigo.

Howie intentó persuadirle, pero Nick era tan cabezota que acabo acompañándole. Se marcharon de la fiesta a escondidas y cogieron el coche de la hermana de Howie. Más tarde Polly se llevaría un buen susto pensando que se lo habían robado. Sin embargo no llegaron muy lejos, ya que la gente invadía las calles, y tuvieron que seguir a pie.

 
Judith y Carmen consiguieron llegar al teatro, pero ahora tenían que encontrar una forma de entrar. Las puertas estaban cerradas, así que se dirigieron al callejón con la esperanza de encontrar la ventana por la que salieron la primera vez.

 
-¡Allí están! – gritó Nick. Howie no tardó en verlas también, se habían metido en un callejón junto al teatro.

 
Judith y Carmen no tardaron en encontrar la ventana rota. Amontonaron unas cajas de basura que encontraron por allí y subieron sobre ellas para colarse en el teatro. Una vez dentro la oscuridad era total, solo se colaba un débil resplandor por la ventana. Judith sacó un mechero de su bolsa para intentar ver al menos por donde pisaban y Carmen la imitó. La pregunta era, ¿como iban a encontrar el cuarto de la limpieza?

 
Cuando Howie y Nick llegaron junto a la ventana, no se lo pensaron dos veces y entraron justo a tiempo para ver una lucecita que corría pasillo abajo y se perdía tras una esquina. Corrieron tras ellas entre tropiezos, pues no tenían nada con que iluminar el camino. Un rayo iluminó el teatro y las vieron desaparecer a lo lejos tras una puerta. Howie y Nick corrieron más deprisa.

 
 
 
-                            Vamos cierra. – dijo Judith cuando entraron en el pequeño cuartito.

-                            ¿estas segura de que es aquí? – preguntó Carmen no muy convencida.

-                            Si, recuerda que era una de las últimas puertas la que estaba abierta. Estoy segura de que era aquí.

En ese momento la habitación se llenó de luz. Las dos amigas se abrazaron y cerraron los ojos muertas de miedo.

 
Howie y Nick iban abriendo una por una todas las puertas que encontraban a su paso. Junto entonces, dos puertas más allá, un resplandor cegador iluminó las rendijas de la puerta. Oyeron un grito ahogado.

Pero cuando abrieron la puerta, el resplandor había desaparecido, y con él las dos jóvenes.

Alo lejos en la calle, incluso la música parecía compartir su decepción.

Somewhere I know you'll be with me

Someday in another time, right now you're gone

You just vanished away but I'll never leave you behind

 

No I'll never forget you I'll never let you out of my heart

You will always be here with me, I'll hold on to the memories

 baby

Capítulo 10: ¿me recuerdas?
Ninguna de las dos se atrevía a abrir los ojos. A carmen le temblaban las piernas, tenia frío y miedo. Miedo a no haber vuelto al tiempo adecuado. Judith también temblaba. Ambas estaban empapadas y descalzas. De repente Carmen soltó un pequeño grito.
-                                                                                  ¿Que pasa? – dijo Judith asustada.

-                                                                                  ¿Las oyes? ¡Dime que tú también las oyes! – gritó Carmen con una sonrisa.

Judith escuchó atentamente.

Backstreet Boys!!! Backstreet Boys!!! Backstreet Boys!!! 

Miles de fans coreaban el nombre dentro del teatro. Judith casi tiró la puerta abajo, y la luz del pasillo la cegó. Luces, gente con pases VIP que corría de aquí para allá, y hasta un gato que se escabullía a lo lejos. Judith lloraba de alegría, ¡habían vuelto!

Cuando se les pasó la emoción lo suficiente como para caminar, se separaron. Carmen no quería quedarse a ver el concierto, no después de la discusión con Howie. Judith por su parte intentó convencerla, pero no tuvo mucho éxito. Así que, mientras Carmen se dirigía a la salida, Judith fue a buscar a Lizzy para ver con ella el concierto.

 
Carmen estaba intentando encontrar la salida cuando alguien tras ella preguntó:

-                            Señorita, ¿me enseña su pase, por favor?

Estaba harta, muy harta. Carmen suspiró, cerró los ojos en un intento por calmarse y se dio la vuelta lentamente mientras hablaba.

- De acuerdo, no tengo pase. Haga el favor de detenerme por que así cuanto antes me detenga antes podré pagar la fianza y antes podré volver al maldito hotel! – a medida que hablaba su voz se elevaba más y más, hasta que terminó la frase gritando. Cuando abrió los ojos dispuesta a fulminar al de seguridad con la mirada, se encontró, de nuevo, con un par de ojos castaños que la miraban divertidos.

- Esto...yo... – Carmen no sabía qué decir. – Lo siento, creí que era alguien de seguridad.

Howie sonrió.

-                            Bueno, Carmen, ya ves que no.

Carmen parpadeó. Un momento, ¿la había llamado por su nombre? Habían pasado más de 11 años, ¡era imposible que la recordara! ¿o no?

-                            ¿Cómo...? 

-                            No – dijo Howie cortándola. – la pregunta es ¿por qué?

-                            ¿por qué? – repitió ella como una tonta.

-                            Por que te dejaste esto. – Howie le enseñó el diario. Carmen ahogó una exclamación.

-                            ¿no lo habrás...?

-                            ¿leído? Lo siento pero si. La noche que os fuisteis lo encontré y...bueno, tras leer algunas páginas supe que te debía una disculpa. Pero ni Nick ni yo llegamos a tiempo.

-                            ¿nos seguisteis?

-                            Si. Pero cuando llegamos ya habíais desaparecido. El pobre Nick tuvo pesadillas durante días.

-                            Oh...pobre Nick.

-                            Si, Brian lo pasó muy mal por que compartían la habitación de hotel. Pero se le pasó pronto. A mi no.

Carmen le miró intentando entender.

-                            Esa noche solo leí unas cuantas páginas, pero en los días siguientes me pudo la curiosidad. Y acabé leyendo todo el diario.

-                            Ay Dios...

-                            Si, eso mismo pensé yo – rió Howie – Sin embargo te equivocaste en algunas cosas.

-                            ¿Que me...? espera, un momento, ¿como que me equivoque? Yo solo escribía lo que ocurría...y lo que sentía. No podía equivocarme en eso.

Howie metió la mano en el bolsillo y sacó una foto. Carmen la sostuvo entre las manos mientras la observaba: en la foto aparecía Howie, con la misma ropa que llevaba en ese momento, junto a una mujer que se le parecía. Pero no podía ser...

-                            Esta es, es... – Carmen tenia hasta miedo de pronunciar su nombre.

-                            Caroline, mi hermana.

-                            Pero ella, ella...

-                            Ella esta bien. Leí tu diario, ¿recuerdas?. Cuando supe que iba a morir me derrumbé, pero luego pensé que aún me quedaba un margen de tiempo para hacer algo. La llevé a los mejores médicos, al principio todo estaba bien y aunque ella protestó, la seguí llevando periódicamente. Hasta que un año más tarde, le detectaron la enfermedad. El medico dijo que había tenido mucha suerte, que no se solía detectar precozmente. El tratamiento fue largo, pero esta curada. Y es gracias a ti.

Carmen se apoyó contra la pared, cerró los ojos y respiró profundamente. Habían cambiado el pasado.

-                            ¿Qué...? ¿Qué más hemos cambiado?

-                            Bueno, tu diario fue muy instructivo, sabes? Veamos, los BSB nos tomamos más tiempo libre entre disco y disco, AJ nunca llegó a probar las drogas, los padres de Nick no se han separado, esa tal Paris Hilton, ¿quién es? Nunca hemos oído hablar de ella, y tampoco de una tal Mandy.  – Carmen, aún con los ojos cerrados no podía aguantar la risa - Por cierto, ese largo descanso entre Black and Blue y el disco siguiente nunca existió, estábamos tan relajados que no lo necesitábamos. Así que siento decirte que te falta un CD para completar tu colección.

-                            Un momento – Carmen lo miraba con cara de pánico - ¿quieres decir que me he perdido un disco y una gira de BSB?

-                            Exacto, pero tranquila, te ayudaré a ponerte al día. Además, creo que te debo una cena.

-                            ¿ah si?

 
 
-                            “Y esto es solo el principio, - sonrió Carmen – dentro de poco te conocerán en todo el mundo. Las fans conocerán hasta tu talla de calzoncillos. – bromeó.

Howie rió.

-                            Gracias, pero  no creo que lleguemos a tanto en tan poco tiempo. 

-                            Yo estoy segura de que si. Te apuesto una cena.

-                            ¿Cómo puedes estar tan segura? Hablas como si ya hubieses visto el futuro.”

 
 
Judith encontró a Lizzy intentando explicarle al guardia de seguridad por qué no llevaba pase. Y se unió a la discusión.

-                            Oye, ¿desde cuando llevas ese vestido? ¿y tus zapatos? – Lizzy la miraba atónita mientras el guardia de seguridad seguía pidiéndoles explicaciones sin que ninguna de las dos le hiciese el menor caso.

Judith comenzó a inventarse una excusa y a explicársela a Lizzy. Tras ellas se abrió la puerta de uno de los camerinos y Brian, AJ y Nick salieron en dirección al escenario. Nick caminaba el último, estaba bastante distraído pensando en el último videojuego que había comprado, cuando creyó reconocer una voz. Una voz que hacia mucho tiempo que no escuchaba.

La vio de lejos, llevaba el mismo vestido turquesa que la última noche que la vio, descalza y con el pelo mojado, Nick pensó que nunca había estado más hermosa. Ni siquiera en sus sueños. Se acercó lentamente, y no pudo evitar una sonrisa al darse cuenta de que ahora era él el mayor, y también el más alto.

Cuando estuvo lo suficientemente cerca, le tapó los ojos con las manos y le susurró ¿quién soy?.
Judith escuchó un golpe sordo y una exclamación del vigilante, y supo que Lizzy se había desmayado.

-                            Vaya, no soporto que hagan eso – dijo la voz de Nick a sus espaldas.

“Ya lo has oído Judith, no puedes desmayarte” se dijo a sí misma.

Judith se dio la vuelta y apenas podía creer que el niño al que había besado momentos antes fuese ahora ese hombre que la miraba. 

-                            ¿Es que no me recuerdas? – dijo el divertido.

-                            Claro que si, solo me sorprende que tu te acuerdes de mi. 

En el suelo una aturdida Lizzy los miraba sorprendida mientras el vigilante la ayudaba a levantarse.

-                            ¿Te sorprende? Fuiste la primera chica a la que besé – dijo acercándose aún más a ella – Y eso no se olvida.

Judith tragó con dificultad. ¡Dios que bien olía!

-                            ¿Sabes? He mejorado mucho desde entonces. – insinuó Nick. Lizzy volvió a caer en redondo.

-                            ¿ah si? – Judith apenas podía respirar.

Nick la acerco más a él, y con esa media sonrisa de pícaro le demostró de qué hablaba. Ese beso no tenia nada que ver con el de años antes.  Fue un beso largo y pausado. Toda la timidez y la inocencia habían dejado paso a una pasión y una necesidad que la dejaron sin respiración. Definitivamente, Nick se había convertido en todo un experto. Cuando el beso termino, Judith creyó que el corazón iba a salírsele del pecho.

-                            Tengo que irme, va comenzar el concierto, pero ¿cenarás conmigo luego? Creo que tienes unas cuantas cosas que explicarme. – dijo sin apartar sus manos de su cintura. – Puedes esperar en mi camerino, estas empapada y si no te cambias vas a coger una pulmonía.

Nick le dio un beso en la nariz. Y se marchó en dirección al escenario, no sin antes guiñarle un ojo a Lizzy, que estuvo a punto de desmayarse de nuevo.

Epilogo.
Tras el concierto, las dos parejas salieron a cenar. Judith y Carmen se habían perdido muchas cosas y al parecer su viaje al pasado no había sido del todo un fracaso. 
Mientras bailaban tras la cena, Carmen preguntó:

-                            ¿Que parte del diario te gustó más?

Howie lo pensó durante unos instantes antes de responder.

-                            Supongo que la parte en la que decías que nuestra música era algo mágico. Escribiste que teníamos el don de hacer felices a los demás. Pero sabes, leyendo eso me di cuenta de algo.

-                            De que?

-                            De que la verdadera magia fue conoceros. 

-                            Estoy de acuerdo contigo – dijo Nick que bailaba con Judith cerca de ellos.- ¿Habrá que celebrarlo, no?

-                            ¿Tienes alguna idea? – preguntó Judith.

-                            ¿Por que no lo celebramos con un beso? Creo que aun tengo que practicar un poco, ¿no? – dijo pícaramente.

 
FIN

